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Uno de los temas de ciudad que requiere consideración en Manizales, es el ordenamiento territorial 

con perspectiva regional y visión de futuro, para hacer coherente su desarrollo urbano con las 

urgencias de la planificación en el escenario del Eje Cafetero y la apertura de los mercados. Para el 

efecto definamos nuestra capital como una urbe de tamaño intermedio, condición mediterránea, 

ubicada en el trópico andino, y conurbada en la ecorregión cafetera de Colombia donde la ciudad 

región incluye varios centros urbanos menores con fortalezas fundamentales.  

 

En lo interno, el examen de nuestra ciudad supone partir de algunos presupuestos, entre los cuales 

señalo dos: que su zona industrial oriental debe valorarse por su posición con respecto a los medios de 

transporte ubicados al occidente, y que su zona residencial de excelencia castiga sus atributos estéticos 

y paisajísticos con el paisaje de chimeneas. Y en lo externo, que mientras la urgencia de las megalópolis 

(el caso Bogotá) es alcanzar la competitividad internacional y el manejo de problemáticas de gran 

escala, y la urgencia de los pequeños poblados articularse a un centro urbano de relevancia, la 

premura de las ciudades intermedias, pequeñas como Manizales y Pereira o grandes como Medellín y 

Cali, es llegar a conformar una ciudad región, lo que se logra entre centros urbanos cercanos y de 

similar relevancia que complementen sus economías. 

 

Esto es, ahora cuando las funciones urbanas no sólo se dan dentro de la ciudad sino también en la 

región sobre la cual ella ejerce su influencia, Manizales debe resolver las graves deficiencias 

estructurales de su modelo urbano buscando ordenar el territorio, para fortalecer su vocación 

industrial y académica y sortear con acierto los impactos crecientes de las dinámicas que se van dando 

al ritmo de los hechos metropolitanos que la alcanzan, primero por la mayor proximidad suya a Pereira 

y Armenia gracias a la Autopista del Café, y mañana por la posición media del conjunto sobre el eje de 

desarrollo Cali-Medellín, gracias al avance de las autopistas en el Valle del Cauca y al brazo sur de las 

Autopistas de la Montaña que nos unirá con Medellín. 

 

Ahora, cuando empieza a conurbarse el occidente del país, de conformidad con lo que señala la nueva 

planeación urbana para las ciudades intermedias estas  capitales deben integrarse hacia adentro y 



hacia afuera, para no palidecer; y la forma de hacerlo es complementando sus economías para no 

sufrir procesos de vaciado causados al competir entre sí y ejercidos por las economías de los centros 

urbanos que ya se acercan: así las cosas, nuestras capitales cafeteras deberán fortalecerse en 

competencias diferentes y complementarias, como son: la industrial en Manizales y la comercial en 

Pereira, para sacar ventaja en el eje Cali-Medellín. 

 

Ahora, si el futuro de Manizales pasa por el desarrollo de su sector industrial soportado en la 

articulación de actividades de investigación y desarrollo tecnológico con la academia y el SENA, 

igualmente la ciudad deberá crear condiciones excepcionales para los industriales orientando 

esfuerzos tributarios para los sectores productivos estratégicos más vulnerables, aprovechando 

ventajas culturales y naturales del territorio, como un Aerocafé grande que tenga “bancabilidad” por 

ser necesario para las industrias afines al carácter mediterráneo de nuestro territorio y la de nuestra 

condición de centro económico de Colombia, y corrigiendo los desaciertos de un ordenamiento 

territorial ambientalmente conflictivo donde la zona residencial más costosa de Manizales avanza 

sobre el paisaje contaminado propio de una zona industrial que ha tardado en emprender acciones 

encaminadas a la mayor competitividad donde impera la producción limpia.    

 

En virtud de los retos propios de la apertura, la ANDI conoce las industrias que le generan a la ciudad 

mayores beneficios, los sectores amenazados por la competencia en virtud de su precario nivel 

tecnológico, y las empresas que deben emprender acciones ambientalmente vitales. Y en relación con 

el ordenamiento territorial, si bien la industria colombiana tiene un marcado carácter urbano de tipo 

mediterráneo como resultado de un proceso de industrialización endógena que quiso sustituir 

importaciones, y que las zonas destinadas a dicha actividad en Manizales no se protegieron de otros 

usos conflictivos del suelo que llegaron para acomodar las demás funciones urbanas, antes de buscar 

los nuevos escenarios urge resolver en el ordenamiento existente esta situación con herramientas de 

fondo, como en el caso de la cuenca de la quebrada Manizales para no perder en lo que tenemos 

construido, la única zona industrial apta de la ciudad y consecuente con su carácter. 
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